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TENOCHTITLAN O «LAS COSAS DE ENCANTAMIENTO 
QUE CUENTAN EN EL LIBRO DE AMADÍS» 
Las primeras noticias que llegaron a la corte española de la capital de los 
aztecas impactaron al César Carlos. El conquistador extremeño escribió que 
«son las calles de ella, digo las principales, muy anchas y muy derechas, y 
algunas de éstas y todas las demás son la mitad de tierra y por la otra mitad 
de agua, por la cual andan en sus canoas y todas las calles de trecho a trecho 
están abiertas, por donde atraviesa el agua de las unas a las otras»l. La ciudad 
de Tenochtitlan, fundada en 1325, albergaba a una inmensa población que 
había desarrollado una compleja urbe con una intrincada red de calles y 
canales, deslumbrantes centros ceremoniales, ordenados barrios y mercados 
de gran actividad2• El llamado de Tlatelolco, el más importante de la capital 
mexica, «tiene otra plaza tan grande como dos veces la ciudad de Salamanca, 
toda cercada de portales alrededor, donde hay cotidianamente arriba de 
sesenta mil ánimas comprando y vendiendo; donde hay todos los géneros de 
1 CORTÉS, 1970, 62 [Segunda carta, 30 de octubre de 1520]. 
2 Sobre la capital azteca, véase ROJAS, 1986; MATOS MOCTEZUMA y MATOS MENDOZA, 2006, y la 
reciente síntesis de GARCfA L6PEZ, 2010. 
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mercadurías que en todas las tierras se hallan, así de mantenimientos como 
de vituallas, joyas de oro y plata [ .. .]»'. También Cortés, desde la pirámide 
de Huitzilopochtli, pudo admirar los signos del lujo y la magnificencia alcan-
zados por los monarcas aztecas: jardines, zoos y otras maravillas. El deslum-
bramiento que produjo la urbe azteca en los conquistadores españoles tiene 
su explicación, pues nada igual se había encontrado durante la ocupación de 
las Antillas ni en el resto de las exploraciones de la fachada atlántica del Nue-
vo Mundo. Por eso, los ejemplos de urbanización que encontraron en las tie-
rras del Anáhuac los impresionaron, y este entusiasmo llegó a su culmen 
cuando entraron en Tenochtitlan. El soldado-cronista Bernal Díaz del Casti-
llo escribió: «y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, 
y en tierra firme otras grandes poblaciones, y aquella calzada tan derecho y 
por nivel cómo iba a México, nos quedamos admirados, y decíamos que 
parecía a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadís, por 
las grandes torres y cués y edificios que tenían dentro en el agua, y todos de 
calicanto»4. 
El asombro y la fascinación de los conquistadores son comprensibles. 
La capital azteca se levantaba sobre un islote situado en una cuenca lacus-
tre donde desaguaban numerosos ríos y arroyos. Estos tenían su origen en 
las serranía~ que rodeaban el inmenso y rico valle de México, situado en un 
altiplano a 2.200 metros sobre el nivel del mar. Cuando los aztecas llegaron 
-desde un lugar mítico llamado Aztlán, tras una larga peregrinación- el valle 
se encontraba ocupado por diversos pueblos que habían llenado de ciuda-
des y aldeas las riberas del lago. Los nuevos habitantes se establecieron en 
el cerro de Chapultepec hacia 1273, pero fueron expulsados en el 1319, que-
dando como tributarios del señorío de Culhuacán. Nuevos conflictos con 
los culhuas les llevaron a refugiarse en un inhóspito islote del lago, situado 
en un área pantanosa, llena de carrizales y tulares, donde -de acuerdo a la 
leyenda- contemplaron una escena mítica. Según la Crónica Mexicáyotl: 
«Llegaron entonces/ allá donde se yergue el nopal.! Cerca de las piedras vie-
ron con alegría! cómo se erguía un águila sobre aquel nopal.! Allí estaba 
comiendo algo,! lo desgarraba al comer./ Cuando el águila vio a los aztecas,! 
inclinó su cabeza.! De lejos estuvieron mirando al águila,! su nido de varia-
das plumas preciosas». Los sacerdotes interpretaron esta escena como la 
señal del dios Huitzilopochtli, la principal deidad de los aztecas, para que 
detuvieran su peregrinaje y levantasen allí su ciudad. Sin embargo, las razo-
nes para elegir ese inhóspito e insalubre lugar, hasta entonces deshabitado, 
fueron principalmente tres: el estar vacío de población, la defensa que les 
J CoKfÉS, 1970,63 y 41 [Segunda carta, 30 de octubre de 15201. 
4 DtAZ DEL CASTru.O, 1969, 147. 
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proporcionaba el estar rodeado de difíciles cañaverales y el conseguir ali-
mentos de forma fácil. Peces, ranas, patos, grullas, pájaros de todos los 
tamaños, gusanos y camarones saciaron el hambre de los primeros pobla-
dores, que levantaron un templo a su dios, conocido después por los espa-
ñoles como Huichilobos. 
El islote original, de aproximadamente ciento ochenta hectáreas, fue 
paulatinamente creciendo gracias a las famosas chinampas, armazón forma-
do por ramas atadas con cuerdas de ixtle sobre las que se disponía primero 
un resistente cañamazo y encima una gruesa capa de tierra vegetal. Las chi-
nampas -del náhualt chinámitl- permitieron el aumento del suelo fértil para 
el cultivo de alimentos y, con ello, el crecimiento demográfic05 • No obstante, 
el desarrollo de la ciudad en un lugar tan inhóspito fue posible gracias al 
sojuzgamiento de los pueblos vecinos y, más tarde, lejanos, que les propor-
cionaron alimentos, tributos y esclavos. La situación estratégica de la capital 
mexica también la convirtió en un centro comercial de primer orden, lo que 
permitió sostener a una numerosa población. Como ha señalado Sonia Lom-
bardo de Ruiz, esta ciudad fue generada por un proceso inverso al normal: 
en lugar de ser la resultante del exceso de producción de una región, primero 
se levantó como un centro de características urbanas, «y después, sus habi-
tantes se ocuparon de proporcionarle, por medio de las armas, un hinterland 
capaz de sustentarlo»6. 
El urbanismo de Tenochtitlan - cuyo significado en náhualt era <<lugar 
de pencas de nopal>>- reflejó la organización sacerdotal y guerrera de los 
aztecas, las herencias de los pueblos que visitaron o sojuzgaron en su pere-
grinaje y, asimismo, el desarrollo económico proporcionado por sus rápidas 
conquistas. Las primeras construcciones diseminadas por el islote pronto se 
dispusieron geométricamente siguiendo una planificación urbana heredada 
de Teotihuacan y otras ciudades mesoamericanas. Pero el crecimiento no fue 
fácil: los esfuerzos para levantar la ciudad que contemplaron los españoles 
fueron titánicos. Desde la fundación hasta el reinado de Itzcóalt (1426-1440), 
Tenochtitlan no pasó de ser una amalgama de chozas en torno a un centro 
ceremonial, con una vida precaria basada en los recursos lacustres. Con este 
monarca se construyó la primera calzada que unió la isla con tierra firme, y se 
planeó la ciudad de forma regular, alrededor de un centro político y religioso 
de grandes proporciones y suntuosidad. Más importancia para el futuro de la 
urbe tuvo el reinado de Moteczuma Ilhuicamina (1440-1468), quien la abaste-
ció de agua dulce de forma permanente gracias a la construcción de un acue-
ducto y atacó el difícil problema de las inundaciones mediante un albarradón 
, Sobre los mexicas, véase LóPEZ AUSTIN y LÚPEZ LUJÁN, 1996, 219·224 . 
• LOMBARDO DE RUIZ, 1973, 103. 
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en la laguna. Axayácatl (1468-1491) expansionó la ciudad gracias a la anexión 
de la vecina Tlatelolco, lo que modificó la traza urbana. Los siguientes 
monarcas -Tizoc (1481-1486) y Ahuízotl (1486-1502)- embellecieron Tenoch-
titlan con edificios portentosos, si bien la inundación de 1498 dejó al descu-
bierto las numerosas amenazas que se cernían sobre la capital azteca. Por 
último, Moteczuma 11 (1502-1520), además de organizar el imperio en diver-
sas provincias y crear una sólida administración, acrecentó el recinto sagrado 
capitalino con nuevos templos y amplió las dependencias palaciegas con jar-
dines y una «casa de las fieras». 
La ciudad que contemplaron Cortés y su hueste tenía forma alargada en 
dirección norte-sur. Siguiendo el mandato de Huitzilopochtli, estaba dividi-
da en cuatro parcialidades o barrios principales, llamados calpulli, orientados 
hacia los cuatro puntos cardinales, en donde se agrupaban las familias por 
parentesco u oficio. En el noreste de la isla estaba el calpulli de Atzacoalco, 
«o lugar donde son detenidas las aguas», que sería bautizado por los españo-
les como San Sebastián. En e! sur, se levantaba e! barrio más antiguo: Zoquia-
pan, que significa «sobre el lodo», también conocido como Xochimilca, que 
sería renombrado San Pablo. En el noreste, Cuepopan, que traducido es «en 
e! camino», cristianizado Santa María Cuepopan o Santa María la Redonda; 
y, por último, hacia e! suroeste se encontraba Moyotlán, «entre mosquitos», 
rebautizado San J uan7• 
Cortés entró en la ciudad e! 8 de noviembre de 1519 por la calzada de 
Iztapalapa, que tenía una longitud de dos leguas, siendo recibido por Mocte-
zuma y una suntuosa comitiva. Ya en el interior de la capital, los españoles 
fueron alojados en e! palacio de Axayácatl. Pero la salida de Cortés y la 
imprudencia de Pedro de Alvarado, con la matanza de! Templo Mayor, pre-
cipitaron los acontecimientos: los extranjeros fueron expulsados violenta-
mente, muriendo un numeroso grupo de soldados e indios aliados en la hui-
da. Refugiado en Tlaxcala, e! capitán extremeño diseñó el asalto definitivo a 
la capital azteca, para lo cual construyó varios bergantines e interrumpió la 
llegada de alimentos yagua. Las enfermedades y la artillería minaron las fuer-
zas aztecas y, tras ochenta días de resistencia, Tenochtitlan cayó en poder de 
los españoles el 13 de agosto de 1521, festividad de San Hipólito. Las pérdi-
das humanas y materiales fueron enormes, pues Cortés ordenó que «como 
fuésemos ganando las calles de la ciudad que fuesen derrotando todas las 
casas de ellas, de un cabo y del otro, por manera que no fuésemos un paso 
adelante sin dejar todo asolado»8. 
7 Sobre la evolución histórica de la capital mexicana, véase FERNÁNDEZ, 1990. 
, COR'ffis, 1970, 140 [Tercera carta, 15 de mayo de 1522]. 
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Hernán Cortés, Praeclava narratione, Venice, 1524 
Según el testimonio de uno de los compañeros del capitán extremeño, 
llamado Alfonso Pérez, Hernán Cortés ordenó «que habían de despoblar 
esta dicha cibdad e hazella fuera, e que si en ella se viniesen a vivir algunos 
indios, que había de mandar a hacer una horca en medio de la Cibdad para 
ahorcar en ella a cualquier indio que en ella viniese a vivir»9. De hecho, los 
españoles se retiraron a descansar a Coyoacán, en tierra firme, al sur del lago, 
dejando tan sólo un destacamento de soldados en la asolada y humeante 
Tenochtitlan. Sin embargo, a principios de 1522, Cortés cambió de opinión 
por razones políticas: la nueva ciudad se levantaría sobre la capital de los 
aztecas para evitar un posible renacimiento de estos. 
9 PEREYRA, 1931,327. 
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LEVANTAR LO DESTRUIDO: DE LA TRAZA ESPAÑOLA 
A LAS PERVIVENCIAS INDIAS 
La apuesta del conquistador extremeño llevaba aparejada varios problemas, 
algunos de los cuales sólo se resolverían tras la independencia del país, luego 
de atravesar un largo y claroscuro período virreinal. Los tres regÚllenes polí-
ticos tendrían en común la continuidad de la ciudad de México como centro 
político, administrativo, cultural y religioso, un ejemplo de perpetuidad con 
pocos equivalentes en el mundo. Efectivamente, Cortés levantó de nuevo la 
capital azteca -ahora bajo dominio hispano- consciente de los numerosos 
problemas de espacio y de la amenaza constante de las inundaciones; retos 
que fueron una pesada carga para los administradores coloniales. Don Luis 
de Velasco, segundo virrey de México (1550-1564), escribió a Felipe TI que: 
El sitio desta Ciudad es el peor que se pudo escoger, y el que más azares tiene 
en la tierra. Y como tenían aquí la cabeza y fuerza los indios, parecÍóle al mar-
qués D. Fernando Cortés quitársela y poner aquí la de españoles; en aquel 
tiempo debió convenir así, pero fue yerro no poblar otro pueblo de españoles, 
a legua y media o dos, que hay buenos sitios, para resguardo de esta Ciudad, y 
donde· se fueran a poco a poco mudando los españoles si conviniera, viéndose 
en necesidad lo que agora no se puede hacer, porque no hay gente ni dinero 
que baste para mudarla. 
A pesar de la belleza del lago y de la facilidad de las vías acuáticas para 
el transporte, la situación de la ciudad en medio de una inmensa cuenca 
lacustre llevó aparejadas numerosas dificultades, que se unieron a los traba-
jos para levantar lo que pronto se convirtió en el territorio más rico de la 
Corona en Ultramar. 
Ayudado por los indios aliados, e incluso con la colaboración de anti-
guos pobladores aztecas, Cortés inició la reconstrucción con gran ímpetu. 
Primero ordenó que se edificaran varias «casas atarazanas», protegidas con 
dos torres para guarecer a las tropas y a los bergantines, que tanta importan-
cia habían tenido en la toma de la capital y después en su defensa. Al mismo 
tiempo, encargó a uno de sus hombres, llamado Alfonso García Bravo, con 
fama de «buen jumétrico», el nuevo trazado de la urbe siguiendo el modelo 
de damero, invento clásico que el Renacimiento actualizó. El eje norte-sur 
(cardo maxímo) se cruzaba con otro este-oeste (decumano maxímo), edificán-
dose en esta intercesión la plaza central, donde se levantaron los principales 
edificios políticos, religiosos y administrativos. 
A partir de este centro, García Bravo dispuso las calles de forma regular, 
creando la primera traza. Sin embargo, el plano respetó dos grandes centros: 
el palacio o Casas Viejas de Moctezuma, donde Cortés edificó su residencia, y 
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el palacio nuevo de Moctezuma, en cuyo solar se edificaría posteriormente el 
palacio virreinal. Como resultado de esta enorme empresa de ocupación, 
ambición y continuidad, México-Tenochtitlan se convirtió en el gran centro 
urbano del continente americano y en un ejemplo a copiar por el resto de los 
conquistadores. Sin embargo, no hay que olvidar que, a pesar del modelo 
europeo, las herencias indígenas fueron muy importantes: García Bravo eligió 
la calzada de Tacuba como decumano maximo, y la de Iztapalapa como cardo 
maximo, sin olvidar el papel de los acueductos, acequias y otros eclificios que 
se salvaron de la destrucción de la conquista lO• 
Realizada la traza, se inició el reparto de solares entre los conquistado-
res, que recibieron un mínimo de dos: uno por la conquista y otro por ser 
vecino. Aunque muchos de ellos poseían indios encomendados fuera de esa 
traza, tenían que pedir licencia para ausentarse bajo multa de cincuenta 
pesos de oro. Esto obligó a los españoles a permanecer en la ciudad, si bien 
pronto serían acompañados por numerosos colonizadores llegados del Viejo 
Mundo y de otras partes de América, quienes engrosaron el grupo de los pri-
meros pobladores. Hacia 1525 había casi ciento cincuenta casas, en las que se 
albergaba un buen número de personas, pues los conquistadores daban cobi-
jo a numerosos parientes, criados y paniaguados. 
La traza quedaría para los españoles, siendo los indios obligados a vivir 
fuera, en los cuatro calpulh. El miedo a un levantamiento general no sólo se 
plasmó en esta medida exclusiva. Las casas de los conquistadores se hicieron 
con gran solidez, a manera de fortificaciones, pues la ciudad no había podido 
amurallarse. Por razones estratégicas, también se adjudicaron solares situa-
dos en las calzadas capitalinas. Como señaló Ana Rita Valero: «En un princi-
pio, la ciudad debe haber parecido un campamento militar L .. ] las casas 
diseminadas por aquí y por allá, las vías que no eran de agua, estaban sin 
empedrar por lo que debe haber habido yerba, lodo o tierra, muchos tiraban 
la basura al arroyo o a la calle misma»ll. Sin embargo, no todos los conquis-
tadores se dieron prisa en levantar sus residencias, y así, en 1585, el arzobis-
po-virrey Pedro Moya de Contreras ordenó que los dueños de solares dentro 
de la traza «cerquen los dichos solares de pared con paredes de tres varas de 
alto y edifiquen en un plazo de seis meses, pasados los cuales las mercedes 
perderían su valor»12. 
Aparte de un ataque sorpresa, la Corona esgrimió otra importante 
razón para reunir a los indios en los cuatro barrios: San Sebastián Atzacoalco, 
10 MARríNEZ, 1988,23-29. Véase, asimismo, MAIU1NEZ, 1990. 
11 VALERO 1991 , 110. Sobre la primera traza, véase el magnífico trabajo de MIER y TERÁN ROCHA, 
2005 
12 Q 'GORMAN, 1938, 39-40. 
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San Pablo Zoquiapan, San Juan Moyotlán y Santa María Cuepopan. Aseso-
rado por los misioneros, el monarca determinó que su congregación -y sepa-
ración de los españoles- facilitaría la evangelización, que en un principio fue 
encomendada a los franciscanos. Para realizar su tarea, se edificaron capillas 
e iglesias y, para atraer y sujetar a los indios en la antigua metrópoli, fueron 
dispensados del repartimiento y de la encomienda a cambio de que trabaja-
sen en la renovada urbe. Así se inició una nueva inmigración a los pocos 
meses de la cruel matanza de Tenochtitlan. Las obligaciones de los indios 
eran «los repartos de las casas reales, el hacer alcantarillas y reparos dellas, 
limpiar las acequias y atengas públicos, hacer calzadas y albarradas y cosas 
semejantes, hacer las casas donde se hace audiencia por los alcaldes indios, 
hacer la casa de comunidad, que está junto a ellos, la construcción del alba-
rradón, del hospital de indios, del palacio virreynal, de la catedral, etc.»13. 
Estos indios no pagaron tributo hasta 1564, a raíz de las pesquisas del visita-
dor general Jerónimo de Valderrama. 
La vida en los barrios de indios era similar, por lo general, a la del resto 
de las poblaciones rurales o misiones que se multiplicaron en el territorio 
mexicano. La campana marcaba las actividades diarias, que comenzaban con 
los trabajos agrícolas y ganaderos en los campos, según técnicas herederas de 
un saber ancestral, pero también adaptando con rapidez plantas, animales y 
tecnología europea. Como ha señalado Enrique Florescano, en el transcurso 
de dos generaciones, los pueblos indígenas se habían apropiado de las artes y 
técnicas de los españoles: «Con ellas levantaron iglesias, monasterios, casas 
reales y señoriales, haciendas agrícolas y de beneficio de metales, caminos, 
puertos y ciudades, y las decoraron con pinturas, esculturas y mobiliarios de 
tradición europea»14. La cotidianidad se rompía con la fiesta del patrono, 
parteaguas que solía celebrarse con numerosos festejos, presididos por sus 
autoridades. 
Las almenas y torres de las primeras décadas, que daban a la ciudad de 
México un aire militar, fueron paulatinamente desapareciendo. A lo largo del 
siglo XVII, se levantaron numerosas iglesias, capillas, colegios y conventos 
que llenaron la capital de campanarios y cúpulas. Junto a estos edificios reli-
giosos, las grandes mansiones y palacios, construidos de tzontle y chiluca, 
daban a la urbe un aire aristocrático que no pasó desapercibido para los via-
jeros. Como sede virreinal y arzobispal, México se engrandeció con impor-
tantes edificios que albergaban a las máximas autoridades de la Nueva Espa-
ña y a otras instituciones civiles y eclesiásticas, como el tribunal de la 
13 VALERO, 1991 b., 184-185. Los datos proceden del manuscrito Pintura del Gobernador, Alcal-
des y Regidores de México [Códice Osuna], 1973. 
" FLORESCANO, 1997, 195. 
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Inquisición, la universidad, la catedral, dos parroquias de españoles (Santa 
Vera cruz y Santa Catarina), trece conventos de religiosos, otros trece de 
monjas, seis hospitales y dos colegios. En palabras de fray Agustín de Vetan-
curt: «lo que más ilustra la Ciudad es la asistencia del Virrey con toda mages-
tad, la autoridad del Ar~obispo, de la Chancilleria Real, la de tantos Ilustres 
Tribunales, Conventos, Monasterios, Colegios, Congregaciones, a que passa-
ré como forma principal de esta materia»!'. 
Sin embargo, no hay que olvidar la interacción de la capital con sus con-
tornos: una urbe que no tenía murallas, cuyos funcionarios cobraban en 
octubre, tras la recolección de las cosechas, yen permanente lucha contra las 
aguas, que hacían variar los límites económicos del Cabildo a tenor de las llu-
vias y las sequías. A finales del siglo XVII, el viajero italiano Juan Francisco 
Gemelli Carreri nos dejó la siguiente descripción: 
La ciudad está fundada en un casi perfecto plano, alIado o, mejor dicho, en 
medio de la laguna, y así sus construcciones, por la poca firmeza del terrero, 
están medio sepultadas, a despecho de los habitantes, que procuran hacer bas-
tante sólidos sus cimientos. Su figura es cuadrada y parece un tablero a causa 
de que sus calles son rectas y así mismo largas, bien empedradas, y están pues-
tas hacia los cuatro vientos cardinales, por lo cual no solamente desde el cen-
tro, como Palermo desde su fortaleza, sino desde cualquiera otra parte se ve 
casi toda entera. Su circunferencia es de dos leguas, y de cerca de media su diá-
metro, pues casi forma un perfecto cuadrado. No tiene muros ni puertas. Se 
entra en ella por cinco calzadas o caminos terraplenados, y son los de La Pie-
dad, San Antonio, Guadalupe, San Cosme y Chapultepec: el del Peñón, por 
donde entró Cortés cuando la conquistó, no existe ya!6. 
FUNCIONAMIENTO Y RETOS DE LA GRAN METRÓPOLI 
Desde mediados del siglo XVI, México se fue convirtiendo en un gran labo-
ratorio social y étnico. Estaba jerárquicamente organizada por estamentos: 
funcionarios, clero, órdenes religiosas, comerciantes, cofradías y otros nume-
rosos grupos corporativos que ofrecían a los novohispanos formas de socia-
bilidad, representación, protección y prestigio, pues cada uno de estos gru-
pos tenía sus privilegios. Los numerosos pleitos que surgían entre ellos 
servían para consolidar las diferencias, mientras las procesiones, las tomas de 
posesión de los virreyes y otras ceremonias se utilizaban para representar el 
orden jerárquico y transmitir los valores a todos los miembros del reino. Las 
" La ciudad de México en el siglo XVIfI, 1990,49. l. GEMELLI, 1946,42. 
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insignias, los patronos, los emblemas, las vestiduras, el orden riguroso, etcé-
tera, manifestaban la jerarquía, las diferencias, la subordinación al monarca y 
la legitimidad del orden colonial. México, como urbe capital del Virreinato, 
se convirtió en el principal escenario de la grandeza novohispana y de su leal-
tad al monarca, aunque todo teatro tiene sus «bambalinas»: antes de 1629, la 
ciudad albergaba 340 tabernas y bien podía considerarse como la capital de 
los rufianes. Arias de Villalobos la hace famosa en seis Ce: «Calles, Calzadas, 
Caminos, Caballos, Carrosas, y Canoas; si bien pone otras dos CC, que se 
hallan muy comunes, que son Criaturas, y Capas negras, y pone la multitud 
de oficiales en todo genero, que también se hallan en cualquiera»17. 
La administración y el abastecimiento de-esta gran urbe, que, según el 
franciscano Baltasar de Medina (1634-1697), consumía anualmente 170.000 
carneros, 12.000 cabezas de ganado mayor, 30.000 cerdos, 220.000 fanegas de 
maíz y más de 180.000 de harina, estaban encomendados al Concejo metro-
politano, fundado en 152218• El Ayuntamiento reunía dos grandes actividades 
de la gestión pública. En primer lugar, administraba la capital virreinal por 
medio de los regidores, quienes se encargaban del citado abasto, de las calza-
das, de mantener la limpieza, etcétera. En segundo lugar, impartía justicia 
-de primeril instancia- mediante el corregidor, sus tenientes, los alcaldes 
ordinarios y alguaciles, el alcalde de la Santa Hermandad y los fieles ejecuto-
res. Para atender a estos gastos, los Cabildos contaban con los ingresos gene-
rados por el arrendamiento de servicios públicos, desde el abasto de las car-
nicerías y el estanco de la nieve, hasta los cordobanes y las harinas. Todos 
ellos permitían sostener la actividad urbana, si bien esas entradas de fondos 
no fueron suficientes, por lo que la ciudad de México estuvo endeudada a lo 
largo de toda la centuria debido a dos partidas fundamentales: los desembol-
sos para las obras del desagüe y las cantidades impuestas por la Corona para 
sostener la Armada de Barloventol9• Y ello a pesar de las continuas recomen-
daciones del Consejo de Indias de eliminar esa deuda y de introducir la aus-
teridad en su economía. 
Una de las constantes de la capital mexicana a lo largo del siglo XVII 
fue la lucha contra las aguas, que la rodeaban, la invadían y la amenazaban en 
sus actividades y desarrollo. Gran parte de los caudales y de los esfuerzos de 
los funcionarios del Ayuntamiento se dirigieron a controlar esta amenaza, 
que se hizo patente con la «gran inundación» (1629-1638)2°. Toda la ciudad 
quedó anegada durante cinco años a excepción de la Plaza Mayor, la del 
Volador y el barrio de Tlatelolco. El reforzamiento de diques y calzadas se 
17 La ciudad de México en el siglo XVIII, 1990,48_ 
18 PORRAS MUÑoz, 1982_ 
19 ALvARADO,1983_ 
20 BoYER, 1973 _ 
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Diego Cisneros, Mapa de los alrededores de la ciudad de México, siglo XVIlI 
había realizado desde mediados del siglo XVI, pues a partir de 1555 las inun-
daciones fueron sistemáticas, agravándose el problema en la primera década 
del siglo XVII. Tras la inundación de 1607 se aprobó el proyecto de desagüe 
general diseñado por Enrico Martínez, que consistía en la disminución del 
volumen de agua del lago de México gracias al drenaje del lago de Zumpango 
160 La ciudad americana: mitos, espacios y control social 
por Huehuetoca. El cambio del curso de varios ríos y la reconstrucción de 
albarradones completarían el proyecto: una obra hidráulica de gran magni-
tud que sólo se acabaría a finales de la colonia. Las inundaciones del verano 
de 1629 mostraron la gravedad del problema e intensificaron las medidas ofi-
ciales, pues los efectos sobre la economía de la ciudad y la alta mortalidad de 
los vecinos impactaron a la Corona, al ver como la capital disminuía en 
población, beneficiándose la cercana Puebla de los Ángeles. 
Pero no menos esfuerzo tuvo que hacer el Cabildo para mantener sus 
derechos y prerrogativas frente a otros funcionarios reales -principalmente 
virreyes y oidores de la Audiencia- y miembros del Consulado. También 
tuvo sus discusiones con las autoridades eclesiásticas y las órdenes religiosas, 
aunque fueron menos sonadas y constantes que las diferencias con los gober-
nantes y altos cargos civiles. Siguiendo las investigaciones realizadas por la 
profesora María Luisa Pazos Pazos, podemos concluir que la autonomía del 
Ayuntamiento llegó al siglo XVII seriamente afectada por la presencia de ofi-
ciales reales ajenos al cuerpo capitular, por lo que el gobierno local capitalino 
tuvo que negociar para mantener fuera de sus decisiones a los citados funcio-
narios. En cuanto a los regidores, existió una evolución interesante a lo largo 
del siglo. Según la citada historiadora, la consanguinidad y lazos evidentes 
entre los capitulares fue desvaneciéndose entre los miembros del cuerpo 
capitular a lo largo de esta centuria: «no porque las familias criollas no conti-
nuaran con esta tendencia, que incluso se agudizó en el siglo XVIII, sino por 
la llegada de gente de diversos orígenes al Cabildo, sin lazos familiares ni 
relaciones especiales con la oligarquía criolla de la capital»21. 
CIUDAD DE MÉXICO: UN LABORATORIO SOCIAL 
La separación entre españoles (dentro de la traza) e indios (fuera) no pudo 
sostenerse durante mucho tiempo. México se convirtió en un gran «labora-
torio» donde los mestizajes surgieron como una reacción de supervivencia y 
más tarde como respuesta a una situación inestable y fragmentaria, originada 
por tres procesos que se solapan: el caos de la conquista, la occidentalización 
yel mimetismo. Hay un mestizaje étnico pero a la vez de costumbres e ideas, 
abriéndose numerosos espacios de mediación y de intercambio, transitados 
por hombres y mujeres que hacen de pasadores entre dos o más sistemas de 
creencias y de comunicación hasta crear una ciudad mestiza que integra imá-
genes y tradiciones procedentes tanto de la tradición judea-cristiana como 
del mundo náhualt. 
21 PAZOS, 1999,335 . 
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Este mestizaje tuvo una interesante dimensión artística. En el siglo 
XVIII, dentro de las «curiosidades» americanas coleccionadas por los altos 
funcionarios y viajeros ilustrados destacan los «cuadros de castas», lienzos 
que representan la variedad racial alcanzada en la Nueva España. Las esce-
nas muestran, por lo general, a una pareja con su vástago, formada por la 
variedad de individuos procedentes de los tres grupos étnicos más importan-
tes del reino: blancos o españoles, indios y negros. Del mestizaje de los tres 
resultaron las castas, mosaico complejo de entrecruzamientos que generaron 
curiosas denominaciones: 
De español e india nace mestiza. De español y mestiza nace castiza. De español 
y castiza, española. De español y negra, mulato. De español y mulata, morisco. 
De español y morisca, alvino. De español y alvina, toma atrás. De español y tor-
na atrás, tente en el aire. De indio y negra nace cambujo. De cambujo e india, 
lobo. De lobo e india, zambaigo. De mestizo y castiza, chamizo. De mestizo e 
india, coyote22 • 
Los «cuadros de castas», a pesar de las críticas que han recibido (los 
autores, aunque seguidores del realismo, obraron con entera libertad, pin-
tando lienzos principalmente para la exportación), son una muestra de ese 
gran laboratorio social y étnico que fue la Nueva España23• 
El Virreinato estaba jerárquicamente organizado por diversos estamen-
tos: funcionarios, clero, órdenes religiosas, comerciantes, cofradías y otros 
numerosos grupos corporativos, que ofrecían a los novohispanos formas de 
sociabilidad, representación, protección y prestigio, pues cada uno de estos 
grupos tenía sus privilegios. Los numerosos pleitos que surgían entre ellos 
servían para consolidar las diferencias, mientras las procesiones, las tomas de 
posesión de los virreyes y otras ceremonias se empleaban para representar el 
orden jerárquico y transmitir los valores a todos los miembros del reino. Las 
insignias, los patronos, los emblemas, las vestiduras, el orden riguroso, etcé-
tera, manifestaban las diferencias, la jerarquía, la subordinación al monarca y 
la legitimidad del orden colonial. Sin embargo, como han señalado Lyle N. 
McAlister y Felipe Castro, al finalizar el dominio español, la identidad y el 
orden basado en los estamentos y las corporaciones fueron paulatinamente 
sustituidos por un nuevo sistema asentado en las relaciones económicas y 
sociales24 • En particular, en las grandes ciudades y reales mineros empezó a 
surgir una conciencia de clase en perjuicio de una identidad étnica, que se 
puso de manifiesto en las revueltas contra las reformas borbónicas. 
22 AJOFRlN, 1959, 1, 66. 
2J KATZEw, 2004. 
l4 MCALISTER, 1962, v. 2, 763 . Castro, 1996, 232-233 . 
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Un tema muy interesante es el de las mujeres en el México colonial. Las 
pertenecientes a la nobleza y a las grandes familias mexicanas, quizás las pri-
meras que se estudiaron (las Regla y las Fagoaga, por ejemplo) siguen gene-
rando un gran interés, pero los historiadores las han descubierto por todas 
partes, empezando por las elites minera, agrícola y comercial, y siguiendo 
con el papel de las féminas en los movimientos sociales, que están revisando 
la imagen tradicional de una mujer sumisa y dependiente en los siglos colo-
niales y decimonónicd~. Ni siquiera las apacibles esposas de Cristo aparecen 
ya con ese halo de pobreza y obediencia que una visión romántica les asig-
nó26• Lo que se está concluyendo es que hubo una gran diversidad de condi-
ciones para ellas, diferencias ligadas con el poder, los bienes económicos, el 
acceso a la cultura y, sobre todo, con el grupo étnico al que pertenecían27 • 
En general, la mujer era educada para el matrimonio bajo una estricta 
disciplina cristiana y la tutela de sus progenitores. La niñez se desarrollaba en 
las casas, recibiendo las enseñanzas y los consejos propios de su sexo. Y 
cuando ya tenían edad, las jóvenes ayudaban a las madres en las tareas del 
hogar8• Las niñas huérfanas y pobres encontraron benefactores en el Siglo de 
las Luces. El cardenal Lorenzana inauguró en México el hospicio de huérfa-
nos y ya desde el siglo XVI existían colegios para niñas pobres, donde se les 
enseñaba a bordar, cantar, tocar algún instrumento y a leer y escribir. Vidas 
de santos y otras lecturas edificantes proporcionaban ejemplos para fortale-
cer su «débil» voluntad. Los saraos, convivencias vecinales, fiestas patronales 
y reuniones familiares continuaban sirviendo para que las jóvenes encontra-
ran pretendientes29 • Una real pragmática de 1776 condenó con severidad los 
enlaces clandestinos y ordenó que en adelante las uniones fueran sanciona-
das por los padres, una medida destinada a favorecer los «buenos matrimo-
nios» entre personas de niveles semejantes, frente a la libertad de elección de 
cónyuge defendida por la Iglesia30• 
Por lo general, las mujeres contraían matrimonio entre los quince y los 
dieciocho años, ascendiendo la media de edad conforme subía su categoría 
social. En su nuevo estado, debían conducir una casa, y, según la posición, 
colaborar con las tareas del hogar, ir al mercado, hacer la comida, rezar y cui-
dar de los hijos. Las de más alta condición conseguían fácilmente conmutar 
estas labores por otras más ociosas, como ir a las tiendas de los grandes 
comerciantes, participar en alguna tertulia o pasear por la Alameda. Pero, en 
" ARROM, 1988. Twinam, 2009. 
26 ARENAS, 2004. 
27 VELÁZQUEZ, 2006. 
" GONZALBO, 1987. 
2'J L AVRIN, 1991 , 55-104 . 
,. SEED, 1991. 
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general, todas estaban en inferioridad con el hombre, fuera éste indio, espa-
ñol o de castas, al mantenerse bajo la «patria potestad» de su padre o de su 
esposo, si bien los historiadores vienen descubriendo mujeres menos depen-
dientes y más comprometidas con su destino: viudas que sacaron adelante 
sus casas31 , separadas que pleitearon con los maridos, criadas que denuncia-
ron a sus amos y trabajadoras que encabezaron tumultos contra los adminis-
tradores. Incluso conocemos casos en los que la mujer, no satisfecha con un 
primer matrimonio, se aventuró en un segundo para ascender socialmente, 
como fue el caso de María Felipe Marrón, acusada de bigamia, delito, por 
otra parte, más frecuente de lo que se piensa en la Nueva España32 • En cual-
quier caso, los estudiosos de las mentalidades vienen insistiendo en que los 
comportamientos de los hombres y mujeres del siglo dieciocho estaban muy 
alejados de las normas establecidas por la Iglesia. 
Si las mujeres estaban vigiladas en la Nueva España, lo mismo ocurría 
con los esclavos, buena parte de ellos negros, y con los indios, quienes desde 
los primeros años de la colonia fueron protegidos por una legislación tutelar, 
que ayudó a su sobrevivencia y recuperación a cambio de un tributo al sobe-
rano y de cumplir con otras cargas económicas. La igualdad que algunas 
visiones nos han dejado de los indígenas está muy lejos de la realidad, pues 
existía una nobleza hereditaria, que mantenía sus privilegios. Los ilustrados 
impulsaron un indio útil al Estado, pero en general mantuvieron una visión 
negativa, al acusarle de ser torpe, vicioso y apático. Y es que el indio, desde 
la conquista, ha sido interpretado según los discursos de los grupos que qui-
sieron utilizarlo y dominarlo: «Lo aderezan desde fuera -ha escrito Luis 
Villoro-, desde fuera lo arreglan, lo presentan, le hacen decir discursos y 
representar papeles»33. 
LAS NOVEDADES ILUSTRADAS: INSPECCIONAR, 
REGISTRAR Y LIMPIAR 
Al finalizar el siglo XVIII, México era la capital de un reino inmenso, de más de 
cuatro millones de kilómetros cuadrados, de imprecisas fronteras, que se 
extendía desde la Alta California hasta Oaxaca. Los reformadores borbónicos 
quisieron transformar el Virreinato en una colonia, gobernarla según las máxi-
mas del despotismo ilustrado y convertirla en un mercado de productos espa-
ñoles. Por ello, el historiador Eric Van Young ha calificado al XVIII mexicano 
II TORALES, 2002, 203 -230. 
" BOYER, 1995. 
" VILLORO, 1950, 241. 
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como una «era de paradoja» y una «época de claroscuros»H. Efectivamente, la 
producción agrícola y ganadera aumentó y el comercio y la minería tuvieron 
una expansión nunca antes conocida, lo que incrementó las remesas a España 
y contribuyó al esplendor y al enriquecimiento de la capital, bautizada por 
Alexander von Humboldt como «La ciudad de los palacios». Las reformas 
administrativas, en especial el aumento de los controles fiscales, y la liberaliza-
ción comercial creciente estimularon los intercambios tanto fuera como den-
tro de la Nueva España. La prosperidad económica fue a la par de un aumento 
considerable de la población, de una colonización de áreas abandonadas, de la 
dilatación y control de las fronteras y de un paquete de medidas ilustradas que 
mejoraron la vida en México y en otras urbes virreinales: limpieza, alumbrado, 
ordenanzas contra los incendios, empedrado de las calles, obras de canaliza-
ción, diseño de jardines y alamedas, etcétera35 • 
Pintura de la Alameda de México, reservada para la elite mexicana. Circo 1775 
J4 VAN YOUNG, 1992,21 Y ss. 
" DAVALOS, 1989. 
166 La ciudad americana: mitos, espacios y control social 
Pero antes de seguir adelante, hay que trazar a grandes rasgos un dibu-
jo sociológico de la ciudad de México a fines del siglo XVIII. Con 113.240 
personas según el censo de 1790, era la ciudad americana más poblada. El 
primer grupo en importancia numérica lo constituían los criollos, con un 
47'25% de la población; seguido por los indios, con un 22'60%; los mesti-
zos, con el 12%; los mulatos, con un 6'60%; los europeos, con el 2'25%; los 
negros, con el 30%, y las castas o mezclas interraciales con el 9'00%. 
La capital virreinal era el centro de las mezclas interraciales y, si bien en 
los primeros tiempos de la colonización la división de razas llegó a corres-
ponder con la división social por estamentos, ya en este periodo la urbe 
mexicana era testigo de la ausencia de patrones estrictos que determinaran la 
participación económica y social de los individuos. El ser español significó no 
tanto orígenes genéticos sino culturales y económicos, y así podía encontrar-
se a un peninsular de origen tanto entre la elite novohispana como de artesa-
no y sirviente. Asimismo, se halló en esa elite novohispana sangre mestiza e 
incluso rastros de genes negros. 
La ciudad de México fue el lugar de residencia de la mayor parte de la 
elite novohispana y, por tanto, también centro del poder económico. En ella 
tuvieron su sede las grandes riquezas, producto de la minería, el comercio y 
también algunas de la agricultura, además de ser el centro más importante de 
consumo y comercialización de la Nueva España. Desde ella no sólo se ejer-
cía el control de la mayor parte del comercio interprovincial de todo el terri-
torio, sino también una gran actividad mercantil de pequeños comerciantes. 
La ciudad estaba llena de tiendas de abarrotes, azucarerías, lacerías, sederías, 
velerías, tlapalerías, semillerías, vidrierías, madererías, vinaterías, pulquerías 
y almacenes de mercancías importadas. El centro más importante era El 
Parián, una serie de tiendas grandes ubicadas en el lado suroeste de la Plaza 
Mayor. Igualmente importantes eran el Portal de Mercaderes, callejón lleno 
de tiendas de menudeo, y el Portal de las Flores, que poseía varias tiendas 
pequeñas y servía también como muelle principal para las canoas que venían 
de Chalco con frutas y verduras frescas. En la calle de Plateros se congrega-
ba una multitud de platerías, tiendas pequeñas y fondas, y en las vías situadas 
detrás del palacio se sucedían pequeñas tiendas y varias pulquerías, siendo 
ésta la zona más humilde. Detrás de la catedral y al sur y suroeste de la Plaza 
Mayor se ubicaron las residencias palaciegas, pero también las bodegas de 
los mayoristas más importantes. 
La capital del Virreinato fue el centro manufacturero por excelencia, en 
el que proliferaron gran cantidad de talleres, panaderías, tocinerías, molinos, 
etcétera, todos ellos bajo estricta organización gremial. Además, fue el pri-
mer centro educativo en los distintos niveles y, por ende, imán de atracción 
.+ 
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para aquellos miembros de familias provincianas que aspiraban a la forma-
ción profesional. 
Sin embargo, como toda ciudad importante, tuvo grandes problemas. 
La higiene dejaba mucho que desear, con mercados sucios, basura en las ace-
quias, fuentes, caños y calles. Las crónicas también recogen varios problemas 
de infraestructura, como empedrados mal construidos, escasez de alumbra-
do y desperdicio de agua por mala construcción de las cañerías, así como la 
presencia de sustancias o elementos contaminantes procedentes de los talle-
res, de la introducción de ganados en las calles y plazas, de la proliferación de 
puestos de comidas ambulantes y de la existencia de zahurdas. Y, además, la 
ciudad estaba llena de numerosos léperos y vagos que, al igual que otras per-
sonas improductivas, como prostitutas, huérfanos, inválidos, etcétera, fueron 
objeto de evaluación y estudio por parte de los ministros y oficiales ilustra-
dos, quienes quisieron encauzarlos para que sirvieran a los fines del Estado 
con medidas coercitivas. 
Si las calles de México eran compartidas por la elite y la más baja pobla-
ción, de la misma forma, los ricos edificios compartían el espacio con otras 
construcciones más modestas que albergaban a una abigarrada población, lo 
que convertía a la capital virreinal en un mundo de contrastes. El capuchino 
fray Francisco de Ajofrín escribió que: «no obstante que hay tanta grandeza en 
Méjico, caballeros tan ilustres, personas ricas, coches, carrozas, galas y extre-
mada profusión, es el vulgo en tan crecido número, tan despilfarrado yandra-
joso, que lo afea y mancha todo, causando espanto a los recién llegados de 
Europa; pues si de toda España se pintasen cuantos pobres e infelices hay en 
ella, no se hallarían tantos ni tan desnudos como en solo Méjico». Anotando en 
su minucioso diario que de cien personas que se encontraba en las calles, ape-
nas una de ellas estaba vestida y calzada: «Ven a verlo. De suerte que en esta 
ciudad se ven dos extremos diametralmente opuestos: mucha riqueza y máxi-
ma pobreza; muchas galas y suma desnudez; gran limpieza y gran porquería»J6. 
Las reformas borbónicas intentaron -yen muchos casos lo lograron-
cambiar la fisonomía de la ciudad de México, pero a un ritmo lento. Como 
era de esperar, la higiene y la limpieza de las casas y calles fueron uno de los 
principales objetivos de la política ilustrada, que buscaba ciudadanos útiles y 
saludables. Otros propósitos fueron la comodidad y el recreo de los habitan-
tes, para lo que se abrieron anchas calles, alamedas y paseos. Por último, las 
autoridades buscaron un mayor control de la población por motivos fiscales, 
políticos, sociales y militares. Todos estos objetivos están presentes en el ban-
do del virrey marqués de Croix, del 26 de octubre de 1769, dividido en vein-
tiún artículos, que ordena regular las basuras, hacer letrinas, no tirar aguas a 
)6 A]OFRtN, 1959, 1, 80. 
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las calles, no abandonar a los animales, eliminar de las calles toldos, cajones y 
saledizos, concentrar a los vendedores ambulantes en los sitios aprobados 
por el Cabildo, quitar los salientes y escalones de las fachadas que entorpe-
ciesen a los viandantes, edificar en los baldíos, enmendar las casas ruinosas, 
enlosar las aceras e impedir que se abrieran hoyos. Todos estos mandamien-
tos se resumen en uno: vigilar el espacio público en beneficio del Estado, si 
bien su cumplimiento no fue fácil. Por ejemplo, algunas medidas como el 
enlosado, que debía ser financiado por cada uno de los propietarios -según 
el tamaño de sus fachadas-, provocaron la indignación de los vecinos y, par-
ticularmente, de los conventos de religiosas. El virrey Bucareli volvió a 
impulsar el cumplimiento de las ordenanzas de 1769 por medio de un nuevo 
bando rubricado en agosto de 1775, y Carlos m, en marzo de 1780, aprobó 
finalmente un «Plan de Empedrados y Enlosados»37, lo que demuestra la 
escasa respuesta del vecindario capitalino. 
El control de la población para fines fiscales, estadísticos, militares y 
de seguridad llevó a la división de la ciudad en cuarteles. El virrey Martín 
de Mayorga emitió un bando el 7 de diciembre de 1782 en el que estableció 
ocho cuarteles mayores y treinta y dos menores, con una detallada ordenanza 
para «hacer más pronta y expedita la administración de Justicia, y poner en 
buen orden y método el gobierno político y económico». Los cuarteles esta-
rían dirigidos por los alcaldes de barrio, con amplias funciones, a las órdenes 
de los alcaldes del crimen y del corregidor}8. Formando parte de este proyec-
to de seguridad, hay que citar el alumbrado de la ciudad con el fin de reducir 
la delincuencia e imponer el orden público, teniendo cada propietario que 
poner y mantener un farol en su casa, entre otras medidasJ9• 
En la memoria de la capital, dos virreyes tienen un lugar especial. 
En primer lugar, el prudente Antonio María de Bucareli y Ursúa (1771-
1779)40, que construyó una alameda para embellecer el centro urbano, además 
de impulsar ordenanzas y otras normas sobre la «policía» de la ciudad de 
México. En segundo lugar, destaca Juan Vicente Güemes Pacheco y Padilla, 
segundo conde de Revillagigedo (1789-1794)4\ que se empeñó en perfeccio-
nar y cumplir con las ordenanzas anteriores. Como destaca Sonia Lombardo: 
Las calles fueron empedradas con sus desagües por atarjeas, cegó algunas ace-
quias secundarias por las que ya no corría el agua, mandó colocar faroles, placas 
H VIQUEIRA,1987. 
}8 Sobre Mayorga y sus medidas, Real y Heredia, 1967,11,199·214. Este tema será abordado en 
el capítulo siguiente, escrito por Guadalupe DE LA TORRE VILLALPANDO. 
" Sobre este tema, TRENS, 1954,431-456; Y LEMOINE, 1963,783·818. 
'" D1AZ·TRECHUELO, RODIÚGUEZ y PAJARON, 1967, 567·578 . 
.. D1AZ.TRECHUELO, PAJARON y RUBIO, 1972,91·123 (Cap. 1, «El mejor alcalde de México»). 
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con los nombres de las calles, azulejos con números en las casas, esto último 
para facilitar el levantamiento de los padrones. Puso guardias nocturnos paga-
dos, nombró por su cuenta a los capitanes del Regimiento Provincial de Mili-
cias, organizó el servicio de limpia, proveyó carros para regar los paseos yarre-
gló la Alameda. En una palabra, ejecutó las obras públicas contratando a 
oficiales, maestros y profesionistas, que por libre competencia se ajustaron a las 
necesidades de rapidez y eficacia requeridas por el virrey, marginando a los 
cuerpos tradicionales que las tenían a su cargo y que hasta entonces habían 
sido inoperantes, entre ellos el de la ciudad y los gremios de arquitectos que, 
regidos por las ordenanzas, no las efectuaban en forma expedita42 • 
La aplicación de las medidas no fue uniforme: se ejecutaron acelerada-
mente en la traza, pero se demoraron en los barrios. Muchas de ellas sólo se 
cumplirían después de la Independencia, como la creación de cementerios 
civiles. Durante su mandato, el conde de Revillagigedo había prohibido los 
entierros en los atrios de las iglesias por razones de salubridad. Pero, a pesar 
de un temprano proyecto de Tolsá de cementerio extramuros, se mantuvo 
durante bastantes años la costumbre de inhumar los cuerpos en los conven-
tos y parroquias de la capital43 • 
Por último, otras medidas económicas también afectaron a la distribu-
ción de la ciudad, como la creación de fábricas, que llevó aparejada una con-
centración de trabajadores -por ejemplo, la Real Fábrica de puros y ciga-
rros-, y el traslado de varios artesanos, como herreros, carroceros, etcétera, a 
los barrios, alejándolos del centro. 
Sin embargo, las reformas provocaron numerosas tensiones, fracturas 
sociales y resentimientos y, a la larga, el empobrecimiento de la mayoría de 
los mexicanos. El sabio alemán Humboldt escribió que los males de la Nue-
va España nacían de la desigualdad de condiciones, porque en el reino no 
hay estado intermedio: «es uno rico o miserable, noble o infame de derecho 
o de hecho»44. Como cabía esperar, estas desigualdades se reflejaron en el 
urbanismo y la arquitectura de <da ciudad de los palacios». Grandiosos tem-
plos barrocos fueron inaugurados, en buena parte financiados por los gran-
des comerciantes y mineros, a la vez que se levantaron cientos de edificios de 
dimensiones y factura palaciegas, convirtiéndose la capital en una esplendo-
rosa corte. Según el mercader gaditano Pedro Alonso O'Croulet5, México 
contaba con 84 templos en 1774, sin contar las ermitas y capillas, sobresalien-
do la magnífica catedral. El barroco mexicano continuó con éxito, sin aparecer 
42 LOMBARDO, 1987, 108·109. 
" El primer panteón civil, d inglés, no se construyó hasta 1825 en d poniente de la ciudad . 
.. HUMBOLDT, 1978, 71 , 73-74. 
" O'CROULEY, 1975, 21-23. 
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el menor síntoma de agotamiento. En 1695, el arzobispo de México, Francis-
co de Aguilar y Seijas (1683-1698), bendijo la primera piedra del nuevo tem-
plo dedicado a la virgen de Guadalupe, que fue proclamada patrona de la 
ciudad de México en 1737. Jerónimo Balbás talló el grandioso retablo del 
altar de los Reyes, de la catedral mexicana, entre 1718 y 1730, y sólo al final de 
siglo se introdujo el gusto neoclásico (el jalapeño José Damián Ortiz de Cas-
tro construyó las torres de la catedral de México y Francisco Eduardo Tres-
guerras diseñó la iglesia del Carmen en la dudad de Celaya). Otros edificios 
notables eran la Inquisición, la Aduana, la Casa del Cabildo, la Casa de la 
Moneda, el Arzobispado, el convento grande de San Francisco y la Universi-
dad. Entre los edificios palaciegos, la casa de los condes de San Mateo de 
Valparaíso fue construida entre 1769 y 1772 por Francisco Guerrero y Torres, 
quien posteriormente trabajaría en el palacio de los condes de Santiago de 
Calimaya (1777-1781). Todos estos ejemplos son muestras de la vitalidad 
alcanzada por la Nueva España; una vitalidad que causó sorpresa y admira-
ción en los visitantes. 
En general, los virreyes se mostraron celosos reformadores de las 
costumbres e impulsores de las obras públicas y del orden social, destacando 
-como señalamos anteriormente- el segundo conde de Revillagigedo (1789-
1794), gran benefactor de la ciudad de México y frenético administrador, que 
gozó de gran popularidad. El orden público fue una de las obsesiones de 
estos gobernantes ilustrados, que heredaron los políticos mexicanos tras la 
Independencia. Unos y otros también están unidos por la preocupación sani-
taria, los deseos de instrucción popular y el destierro de las costumbres faná-
ticas. Por eso, la limpieza, el alumbrado, etcétera, ocuparon buena parte de 
sus administraciones, buscando, al menos en los discursos, la felicidad de los 
ciudadanos, palabra la primera que será una de las más repetidas en los escri-
tos y discursos de los ilustrados y de los independentistas. 
Respecto a la ciencia, y en relación con lo anteriormente esbozado, la 
ciudad de México se interesó particularmente por problemas prácticos, por 
lo que se realizaron numerosas mediciones que mejoraron la cartografía local 
y minuciosos estudios del temperamento y el aire, que sirvieron de referencia 
para identificar las enfermedades de la capital46• En verano, según el marino 
Antonio de Ulloa -que pasó una larga estancia en el Virreinat<r- se goza de 
un temperamento benigno, ni cálido ni frío, sin grandes variaciones en el 
transcurso de la jornada. En invierno, el frío es más sensible, acompañado de 
hielos y nieves, particularmente en los lugares elevados, a causa de los vientos 
nortes47 • 
"" COOPER, 1980. 
47 BERNABÉU, 2001, 571-579. 
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Alentados por grupos minoritarios, pero muy activos, la urbe capitali-
na se llenó de barómetros, termómetros, bombas neumáticas, microscopios, 
higrómetros, etcétera. Dichos grupos y algunos funcionarios fueron cons-
cientes del atraso novohispano en los diversos ramos científicos, por ello 
intentaron ponerse al día patrocinando centros de enseñanza, reuniones, 
seminarios y gabinetes privados, e impulsando la difusión entre sus paisa-
nos, naciendo diversas empresas editoriales. José Ignacio Bartolache (1739-
1790) publicó en 1772 el Mercurio Volante con artículos importantes y curio-
sos sobre varios asuntos de física y medicina, incluyendo diversas noticias, 
informes, teorías explicativas, innovaciones técnicas y advertencias para 
mejorar la salubridad general de la población, a la par que arremetía contra 
las viejas teorías. Otro promotor de publicaciones periódicas fue José Anto-
nio de Alzate (1737-1799), quien editó el Diario Literario de México (1768), 
los Asuntos varios sobre ciencias y artes (1772), las Observaciones sobre la Física, 
Historia Natural y Artes Útiles (1787) y las Gacetas de Literatura de México 
(1788-1795). 
Con pocos años de diferencia, abrieron sus puertas, en la ciudad de 
México, la Real Academia de las Nobles Artes de San Carlos (1781), institu-
ción destinada a la enseñanza de la pintura, la escultura y la arquitectura, 
desde donde Manuel Tolsá impulsó el estilo neoclásico, y el Jardín Botánico 
(1787), propiciado por la Expedición Botánica a la Nueva España (1787-
1803), dirigida por Martín de Sessé. Pero el mayor impacto científico fue pro-
tagonizado por el Real Seminario de Minería, dirigido desde 1792 por Fausto 
de Elhuyar, descubridor del wolframio, y dirigido a formar ingenieros y téc-
nicos metalurgistas que ayudasen a mejorar y expandir la minería novohispa-
na. El Real Seminario, instalado en un bello edificio, poseía una completa 
biblioteca y varios gabinetes destinados a los estudios prácticos. 
Pero el afán investigador no se detenía sólo en lo espacial y lo contem-
poráneo, sino que una mirada crítica y escrutadora se dirigió también hacia 
el pasado, coincidiendo los científicos locales con los llegados desde la 
Península. Antonio de León y Gama realizó un interesante estudio de la 
cronología de los antiguos mexicanos en su Descripción Histórica y Cronoló-
gica de las dos Piedras (México, 1792) que, con ocasión del nuevo empedra-
do que se estaba formando en la plaza principal de México, se hallaron el 
año de 1790. Las piedras descubiertas estaban dedicadas al Sol y a la Coatli-
cue, diosa azteca de la muerte y las flores. Otro criollo interesado en el pasa-
do mexica fue el sacerdote y científico José Antonio de Alzate, ya citado, 
que escribió una Descripción de las Antigüedades de Xochicalco (México, 
1791). En estas obras, como en las del jesuita exiliado desde 1767 Francisco 
Javier Clavijero y otros compañeros, se abandona la demonización de los 
pueblos precortesianos y se resalta la civilidad de los mismos, lo que sirvió 
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para profundizar en el pasado indígena, pero también para mitificarlo y uti-
lizarlo en un nuevo discurso nacionalista que se impondrá tras la Indepen-
dencia48. 
JUNTO A LAS LUCES: LA TRADICIÓN 
Antes que Alexander von Humboldt, otros científicos europeos habían visi-
tado la capital mexicana. En 1767, el astrónomo francés Chappe d' Auteroche 
descansó en la ciudad de México durante su expedición a la península de 
Baja California, a donde fue comisionado por los monarcas de Francia y 
España para observar el Paso de Venus por el disco del So149. Durante su 
estancia, el virrey marqués de Croixle prestó un cocinero para que le aten-
diese. Y es que lo francés se había ido imponiendo en los gustos culinarios, 
en la vestimenta y en otras costumbres de, al menos, una parte de las clases 
pudientes de la capital. El afrancesamiento de México no pasó desapercibido 
para algunos amantes de las tradiciones, por lo que pelucas y reformas que-
daron unidas en varias sátiras y escritos de denuncias. 
No fue un tema baladí, pues en este ciudad paradójica, muchos vecinos 
continuaban como desde hacía décadas, y las clases populares quizás modifi-
caron algunas de sus costumbres, pero innovaron pocas. La gran masa siguió 
viviendo o malviviendo de la misma forma que sus padres y abuelos. Las 
campanas marcaban el desarrollo del día y las ceremonias católicas (bautis-
mo, casamiento y enterramiento) seguían siendo un hito en la vida de cada 
persona. La ilustración apenas traspasó ciertos cenáculos. El cabo de alabar-
deros José Gómez anotó en su Diario: 
«El día 14 de noviembre de 1789 en México, en la noche, se pusieron por el 
norte unas nubes que parecían llamas de fuego, por lo que se alborotó la gente 
y se hizo en varias iglesias rogativa. Fue tanta la confusión de la gente que era 
asombroso; unos pedían misericordia, otros rezaban; las mujeres lloraban y en 
una palabra, fue noche de juicio. Unos se fueron a Nuestra Señora de Guada-
lupe, otros a el Calvario y a otras iglesias, y no se encontraban por las calles más 
que cuadrillas de hombres y mujeres y muchachos, llorando unos y rezando 
otros, y fue siendo virrey el señor conde de Revillagigedo, que hacía veintiocho 
días que había tomado posesión del virreinato»50. 
" La Corona, por su parte, no fue ajena a esta indagación del pasado, sino todo lo contrario, 
como demuestra la investigación realizada en las ruinas mayas de Palenque en 1787 por el capitán de arti-
llería Antonio del Río y el dibujante Ricardo Almendáriz. 
" BERNABÉU, 1998. 
'" GOMEZ, 1986,8. 
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Hechiceras, falsas beatas y curanderos siguieron desarrollando sus tra-
bajos a hurtadillas, mientras los clientes asistían a las procesiones, a las festi-
vidades de los patronos y a las novenas de los santos devotos. El olor a flores 
ya velas hacía casi insoportable el interior de las iglesias, mientras a las puer-
tas, una legión de niños y mendigos asaltaba a los visitantes. En México, 
como en otros núcleos urbanos, buena parte del pulso de la ciudad se encon-
traba en los mercados, donde se adquiría comida fresca, se mataba el hambre 
y los compradores podían encontrar casi de todo: desde productos europeos 
y orientales, hasta remedios de todo tipo y mercancías robadas. La vida coti-
diana se estremecía ante el robo y el asesinato de algún mercader, la ejecu-
ción de los maleantes, el sermón de un Campazas mexicano o el parto de la 
reina. Los corrillos populares debatían sobre la carestía de la vida, las noti-
cias de España, los temblores, los accidentes, los bailes y los toros. Las tertu-
lias de las clases acomodadas no eran más ilustradas, a pesar de la visita de 
algún científico extranjero o algún misionero pidón, que, como en el caso de 
nuestro fray Francisco de Ajofrín, capuchino que visitó la Nueva España 
para recolectar fondos para las misiones del Tibet, nos dejó un buen retrato 
de la sociedad mexicana. Entre las cosas que llamaron la atención al religioso 
andariego, destaca la manera de saludar en la calle: 
«Son muy cariñosos y dulces en su trato. El modo de saludarse, cuando se 
encuentran, es afabilísimo y para la gravedad europea muy extraño. Aunque 
sea hombre con mujer, se dicen: Adios, mi alma; adios, mi vida; adios, mi con-
suelo; adios, espejo mío. Es usted mi honra; es usted todo mi querer; es usted 
mi almita; es usted mi vida .. . Es usted mi amo; es usted mi señor. Se preguntan 
sin hacer coma ni punto: ¿Cómo está usted? ¿cómo lo pasa usted? ¿cómo le va 
a usted? ¿cómo se halla usted? Si se les pregunta algo que no saben, v. gr.: ¿Qué 
hora es?, no tienen que responder sino ¿Quién sabe? Y estas salutaciones y fra-
ses son en toda esta América»' I . 
Otros observadores fueron menos benevolentes con las costumbres del 
reino, tanto sociales como religiosas. Indígenas, castas y criollos fueron unifi-
cados por el recelo de idolatría. Para muchos prelados y sacerdotes, el adoc-
trinamiento religioso había sido insuficiente y, en muchos casos, escondía un 
activo culto pagano. El arzobispo Lorenzana y otros dignatarios impulsaron 
la castellanización de las poblaciones, la formación de los sacerdotes, espe-
cialmente de los dedicados a los barrios y parroquias indígenas, y decretaron 
la desaparición de numerosas tradiciones, si bien los resultados finales no 
fueron muy satisfactorios. Efectivamente, los gobernantes ilustrados vieron 
con desconfianza las manifestaciones religiosas y festivas de los novohispanos. 
" AJOFRíN, 1959, r, 67. 
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Fueron calificadas de abusivas, supersticiosas y favorecedoras de los desór-
denes, como las representaciones de Semana Santa, los desfiles de los 
«armaos», las ofrendas del día de Todos los Santos, las danzas en honor de 
los patronos, etcétera. El crítico Hipólito de Villarroel recogió en sus Enfer-
medades políticas de la Nueva España un catálogo de estos desórdenes, con-
cluyendo: «que en ninguna parte del reino cristiano se presume de más cris-
tiandad y devoción y en ninguna está menos radicada que en esta capital»52. 
México -y el resto del Virreinato por extensión- quedó bajo sospecha y 
en espera de una segunda evangelización53. Como ha escrito Juan Pablo 
Viqueira: «Lo novedoso del Siglo de las Luces fue, entonces, el recrudeci-
miento de la oposición de la Iglesia a las manifestaciones religiosas del pue-
blo y la constante intervención, en este campo, de los gobiernos virreina-
les»54. La reacción popular fue la de crear nuevos espacios de sociabilidad y 
la de privatizar las fiestas, que se trasladaron a la intimidad de los patios veci-
nales y a los barrios periféricos, escenarios perfectos de los coloquios y las 
posadas. Allí se siguieron consumiendo gran cantidad de bebidas y bailando 
danzas lascivas y poco edificantes, como el famoso chuchumbé. 
Pese a todo, la sociedad mexicana -antes y después de la Independen-
cia- fue una sociedad dominada por la inseguridad y el miedo, donde el fan-
tasma del hambre y la enfermedad acechaban a la población. A lo largo del 
siglo XVIII, otro jinete del Apocalipsis se hizo presente: la guerra. Es cierto 
que los novohispanos podían morir de forma violenta, bien en las calles, a 
manos de asaltantes, o en reyertas en las numerosas tabernas y pulquerías. 
También podían ser víctimas de algunos conflictos familiares, o locales (por 
causa de los celos o de linderos de tierras), o por causa de las calamidades 
naturales (terremotos e inundaciones, tornados y sequías), pero a finales de 
la época colonial, la amenaza de una extensión a la Nueva España de los con-
flictos bélicos del Viejo Mundo se hizo real. Finalmente, una guerra civil vino 
a confirmar esos miedos, y así se acabó el reino más preciado de la Corona y 
la capital más deslumbrante: el México de los palacios y los templos. De su 
«claroscuro» durante el siglo XVIII nos han hablado varios autores, pero 
dejemos, para terminar, el testimonio del citado Villarroel: «Éste es México, 
vuelvo a decir, donde es indefinible cuál sea mayor, si el fausto o la miseria; 
receptáculo de hombres vagos, viciosos y mal entretenidos, albergue de mal-
hechores, lupanar de infamias y disoluciones, cuna de pícaros, infierno de 
caballeros, purgatorio de hombres de bien y gloria de mujeres»55. 
" VILLARROEL, 1979, 185. 
5J GRUZINSKI,1985,175-201. 
54 VIQUEIRA, 1987, 153. 
" VILLARROEL, 1973, 173. 
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